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P R I M E R A  EDI CI ON.
IlE  IC J O  Ó COMFLETA.

Papel superior^ cuatip niímcro# al Pies, cucUro figu­
rina, un pliego de patraña de tamafio natural v 

dioujoío(To de dihujoa 
„  -MADEID.
Jn aBo.......  SO.O» ptas.
^Í3 raesos.. 15.50 »
TrFB meses.. 8,00 > 
7o mes.,.. . 3.00 >

PROVIKCIA?.
Un alio... . .  36.00 ptas. Tn alio.. .  . 
Seis meses.. 18.50 x Seis meses.. 
Tres meses.. 9,50 x Tresmeses..

.Un mes.. . .

S E G U N D A  E D I C I O N .
EOOMCMICA,

Cuatro ntímeroe al mee, un figurín y «» pííeffo de 
patrones de tamaño natural.

MADRID. PEOVISCIAS.
Un afio.. .  . 21.00 ptas.
Feis meses.. 11,50 x 
Tres meses.. 6.00 x '

I».'!!) ptas. 
9.50 X 
5,00 X 
l'.UO X

TERCERA EDICION.
S S P E C IA l P A S A  COLEGIOS S E  SEÜORITAS.

Cuatro mímerGí al ma y un pliego de diimgoe para 
bordadot.

-MADRID Y PEüVINCTaA.3.
Un alio............................ lí.OO pesetas.
Seis mese»......................... 7,00 x
Tres meses............. ■ , , 3,50 x
Un mes.............................  1,25 x

CUARTA
i ESPFCIAL PARA

Doe niimeros a l m a, dos 
pliego de patrones i 

Haciendo la snBcrieion 
por medio de los Corres­
ponsales:

fifadrid: Un roca. 1.75 
pesetas,

Proriticias; Tres meses. 
5,00 id._____________

EDICION.
LA S HO D ISIAS.

Ítgunnes iluminados., un 
etamañonatural, 

Hacienda la suscricion 
en la misma Administra '̂ 
cion 6 iwr carta certificada: 

Madrid  * Cn mes, 1,50 
pesetas.

Provincias: Tres meses, 
1,50 id.__________
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LA CRUZ DEL BOSQIE.
¡Tiernas y  candorosas leyendas de 

los antiguos tiemposj tuán gratas 
sois iil alma! Sois como las humildes 
violetas de los campos, que perfu­
man el ambiente; sois como el rayo 
de sol primaveral que todo lo fecun­
da y  lo embellece!

Cuando yo era niña, sentada en 
el amoroso regazo de mi madre, cru­
zadas las manos sobre el pecho, fijos 
mis ojos en sus ojos, recogí de sus 
labios esta sencilla leyenda:

"Primitiva contaba apénas cinco 
años; era hija de un leñador, que te- 
nía á su cargo la guartla de un bos. 
que; bosque secular ijue se alza to­
davía en la dma de los Alpes. Pri­
mitiva no era bella; corría descalza 
sobre las piedras del camino, entre­
gando al viento su rubia melena des­
trenzada; pero era creyento y  pura, 
y  tenía suma devoción A la cruz ben­
dita, símbolo del Salvador Divino,
Sentada sobre un riljazo, mientr.as 
guardaba sus cabritas,'tejia guirnal­
das de silvestres flores para engala­
nar la cruz de madera que velaba sus 
sua'ios infantiles.

Con las ramas de los árboles formaba toscas cruces, 
que iba plantando eii todos los ángulos del camino, 
marcando asi cada nno de sus pasos.

U n dia la desgracia tendió sobre ella sus negras alas. 
Una enfermedad contagiosa, que asolaba los vecinos 
pueblos, la arrebató instantáneamente á sus padres. Por 
la noche, cansada de gemir, se recostó sobre una piedra, 
< n la mitad del bosque, y  se durmió para ir á despertar 
entre los ángeles.

A l din siguiente, cuando los aldeanos atravesaron el
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LA CRUZ DEL BOSQUE.

bosque, vieron que al lado de su insepulto cadáver se 
iJzaba una eiiliiesta cruz, á cuyo pié descollaban multi­
tud de flores de una belleza desconocida. (Quién había 
plantado allí la enseña del oristianol ¡Quién había fe­
cundado en una sola noche aquellas flores de tan pere­
grina hermosura?

Los sencillos aldeanos creyeron que habían sido los 
ángeles, hermanos de Primitiva, y  dando sepultura en 
aquel sitio á su cuerpo, murmuraron la (lalahra mila­
gro, que se fué repitiendo de boca en boca, que se fué

perpetuando de s i g l o  en siglo.
Desde entónces no hay un niño 

que atrajese el bosque, que no sus­
penda ramos y  guirnaldas de flores 
de la cruz bendita; no hay mailre 
que no confie á la m il^rosa cruz la 
salud y  la ventura de sus hijos."

¡Piadosas creenci;is de otros tiem­
pos, puros manantiales de donde bro­
taba el néctar del consuelo y  la es­
peranza! (Quién 08 ha cegado ahira 
que no hallamos ni una sola gota 
para refrescar nuestros lábios?"

¡Solitaria cniz del bosque, que es­
tás hace tantos siglc® con los brazos 
abiertos brindíindo amparo á los 
que sufren, cuántos peregrinos, fa­
tigados de la vida, se habrán sentado 
á tn  sombra, cuántos habrán depo­
sitado á tus piés la pesada carga de 
sus penas!

Adorad la Cruz, hermanas mías. 
La cruz que el sacerdote traza sobre 
nuestra frente al nacer, nos acompa­
ña durante nuestra peregrinación so­
bre la tierra, para cobijarnos después 
en la desamparada sepultura. Se acer­
ca el tiempo, aniversario de aquel en 
que se cumplieron las sagradas pro­
fecías en que Jesucristo, al tspirar 
sobre el Arbol Santo, dió al mundo BU ley de paz, de amor y  de perdón;
; adorable ley que convortia en hijos 
de Dios á sus verdugos! Procurad 
imitarle, hermanas mías, ya que á 
vosotras dejó confiaila su obra mise­
ricordiosa en la santa persona do 
BU Madre. Abrazaos á la Cruz, las 
que carecéis de bienes terrenales, 
las que sentís el corazón atribulado 

por las pasiones mundanas; abrazaos fuertemente A la 
Cruz, vosotras, almas piadosas que deploráis los males 
que nos cercan; regadla con vuestras lágrimas, adoradla, 
enaltccoílla, plantadla como Primitiva en todos los An­
gulos del camino, para que sirva de .apoyo á los débiles, 
para que sirva de guia á los extraviados, para que, 
obrándose otra vez el milagro, broten A sus piés flores 
de virtudes que purifiquen d  mundo con su balsámico 
aroma.

A nge 'l a  G hassi.
Ayuntamiento de Madrid
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EN GLOBO DE PARIS A NORUEGA.
(Traducción del Monde Ilustré). 

fCcrntinuaciim. )

En efecto, la barquilla, combatida por las olas al ele- 
 ̂arse majestuosamente en el espacio, recibía sacudidas 

tan violentas, que por momentos iba graduándose la 
inclinación del aerostático, hasta que por último llegó 
este á volcarse. Entóneos M. Eoliev corta uno de los sa­
cos de mayor peso, y  descargándose de unos lü-ü kilos 
hace elevarse al globo con tal rapidez, que á los diez 
minutos marcaba el barómetro de 4.000 á .^.000 metros 
de altura. Entre tanto, la tripulación del buque que los 
aeronautas habían apercibido, vieron el saco de despa­
chos, y  aproximándose lo recogió, en-viándolo después al 
Gobierno francés por medio de M. Gierzeut, agente con­
sular de Francia en Maudal. La falta de lastre les ponia 
en grave peligro de que estallara ei aerostático por la 
dilatación súbita de! gas, encontrándose en tan critica 
situación en medio de las altas regiones de la atmósfera. 
M . Rolier, comprendiendo el peligro, trepa al apén­
dice para abrirlo y  dar pronta salida al gas, y  en efecto, 
en diez minutos llegaron á elevarse á una altura de 5.200 
metros, que traspasaron más á causa del intenso frió 
que hacía en aquellas regiones. Manteniéndose en ellas 
continúa el globo su rápida marcha, y  abandonando la 
primera dirección se inclina sensiblemente al Este, %T.én- 
dose emiielto repentinamente de nieblas de tal densi- 
divd, que á 50 centímetros de distancia apénas distin­
guían nada, llegando á perder de vista hasta el mismo 
globo.

Los pobres pichones temblorosos de frío se acurruca­
ban unos sobre otros, como si tratasen de evitar la 
muerto que jxir momentos les amenazaba. Las horas se 
sucedían lentamente en tan angustiosa situación, y  ésta 
léjos de mejorar la hacía cada vez más critica el escape 
continuo del gas, no obstante la baja siempre creciente 
de la atmósfera, M. Kolier á pesar del entumecimiento 
de sus miembros, haciendo un gran esfuerzo vuelve 
á subir al apéndice, agarra la parte floja del globo, 
la retuerce para impedir la salida del gas, que cada vez 
iba siendo más precioso, y  estudiando la presión por la 
tensión de la tela, la oprime alternativamente más ó 
ménos durante una hora que estuvo en tan peligrosa po­
sición, hasta que fatigado y  con las manos ensangren­
tadas, efecto de la tirantez de las cuerdas, se decidió á 
bajar-.

El frió era tan intenso, que impregnados los tragos 
por la humedad estaban helados, los viajeros se qui­
taban la escarcha del rostro, como pudieran hacerlo de 
un cristal después do la más cruda noche de invierno, y 
estando M . Rolier sacudiéndose el traje, inadvertida­
mente vació el ácido contenido en las pilas del aparato 
elóctrico, quemándose las manos y  la ropa.

De nuevo el aerostático desciende, y  un ruido extraño 
é incomprensible se deja sentir; pero como so creían en 
las comarcas boreales, lo atribuyeron al torbeUino de 
Mailztrom que está al Norte de la Noruega; la niebla 
disipándose algunos instantes les permitió ver gran<les 
manchas grises semejantes á bancos do arena; pero en­
seguida el ruido llegó á ser intensísimo, ces.ando repen­
tinamente, elevándose después uii olor á azufre tan pro­
nunciado, que agarrándoseles á la garanta temieron por 
algunos instantes no poderlo soportar, sientiéndoso casi 
asfixiados (l). De pronto, y  por espacio de algunos mi­
nutos, un espectáculo magnífico se presentó ante su 
cansada vista; el poco espesor de las nubes que se en­
contraban encima del globo, permitía á algunos rayos 
del sol llegar hasta ellos cambiando de repente Las gotas 
de agua helada en otros tantos brillantes centellantes 
que liacian apai-ecer al globo rodeado de una mágica 
aureola.

De este modo y  cubierto de hielo empieza á descen­
der pausadamente, dando siniestros estallidos, llegando á 
adquirir tal tirantez su tela, que M. Rolier teme verla 
estallar, haciéndole proveer el fin trágico de su viaje. 
En tal estado M. León Dezier le señala algunas ondu-

CORREO D E LA  MODA. Año XXIII, DÚni. 10.

(1) El 12 de Junio de 1871, M. Booqucrol biso á este proiirt- 
eitu en la Academia do Ciencias de París, una Memoria titulada, 
■iHobro el oi^en celeste do la electricidad atmosférica."

Sesiwea <U f<i Academia,  tomo 12, (>áisiua7l>9,

laciones que empieza áhacer el globo; pero la niebla, que 
ha vuelto á extender su fatídica sombra, no les permite ver 
la causa de estas ondulaciones. Una corriente de aire in­
ferior ó una nube más espesa que la parte inferior del 
globo les ocultaba quizás el mar, cuyo imponente ruido 
venia resonando hacía tiempo en sus oidos. La ávida 
atención que prestaban se vió mucho tiempo defrau­
dada. Un punto negro se mostró bien pronto á sus 
ojos. Seria una decepción más?.... En ménos tiempo que 
se dice, M. Rolier cogió la cuerda de la válvula é hizo 
preparar á M. Dezier un saco do lastre para estar dis­
puestos á cualquier evento. Sin embargo, la mancha n e  
gra, presentándose cada vez más pronunciada, llegó á ser 
verde, concluyendo por aparecer algunas ramas; era la 
turra, la tan anhelada y  suspirada tierra!!

Lo que pasó por ellos en aquel instante es imposible 
de describir, y  basta recordar que hacia ocho horas que 
aguardaban continuamente la muerte.

— "Desatad el áncora y  lanzadlal" gritó M. Rolier á 
su compañero, mientras que abría completamente la vál­
vula "Vamos á saltar, repitió; atención á la señal con­
venida."

Flop.....El globo toca por fin el suelo, y  la barquilla
se hunde entre la nieve. El aeronauta salta y  desaparece, 
pero M. Dezier, herido en la mano derecha al tratar de 
desatar las cuerdas del áncora, cae al clioque que hizo la 
barquilla al dar en tierra, y  queda abrazado á una de las 
cuerdas; el globo en esto empieza á remontarse y  le 
arrastra por las piernas. M. Rolier ya de pié ve el peli­
gro, y  asióse fuertemente á un saco de despachos; pero 
no pudo más que contener algo la ascensión del globo, 
que cual caballo desbocado parecía furioso de haber sido 
detenido breves instantes en su marcha incierta pero 
decidida.

Los estallidos que dejaba sentir se asemejaban á los 
más feroces bramidos, y  cuando el aeronauta calculaba 
si podría ganar otra vez la barquilla, vió á M. Dezier 
que había podido desatarse y  saltar á tierra, y  ántes de 
abandonar el saco á su destino hizo un esfuerzo sobre­
humano para tratar de sujetar el globo; pero siéndole 
imposible, viéronle con el corazón traspasado por el más 
acerbo dolor remontarse velozmente, llevando consigo 
todo cuanto poseían, incluso los pobres pichones, y  que­
dándose por lo tanto en una posición tan critica como 
las anteriores.

Esto sucedía el viernes 25 de Noviembre de 1870, á 
las dos y  media de la tarde.

R icaiido de A’'illasbKor .
('.?« cotitinuará. )

Sra. D.* Angela Grassi:

M i distinguida y  respetable amiga:
D oy á V . las más expresivas gracias por el tomo que 

se ha dignado enviarme, de sus bellísimas Poesías.
Permítame, por lo tanto, que el juicio critico que han 

merecido á mi humilde inteligencia, se publique en El 
Correo de l.í  M oda, que tanto debe á su bien cortada 
pluma; y no se ofenda de ello su modestia, pues desean­
do yo dar á V. una prueba de mi distinguido aprecio, y 
al público que me conoce, una idea de su precioso 
libro, ningún periódico más á propósito que el en que 
V . tan activamente redacta, y  que es, digámoslo asi, la 
expresión más genuina de sus aspiraciones y  tendencias, 
tan apreciadas de las familias y  do los amantes de la 
bella literatura.

Con este motivo tiene la honra de repetirse de V. 
respetuoso amigo y  a<lrairador,

Q.S .  P. B.,

J osé Lotez de  la  V ela .

Madrid 13 de Noviembre de 1872.
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POESÍAS DE ÁNGELA GRASSI.
Necesitaríamos contar con la elegancia de Tito Livio, 

con la severidad de Tácito, con la profundidad de Bos- 
suet y  el candor explícito de Plutarco, para poder ana­
lizar con exactitud las Poesías de La inspirada poetisa 
Angela Grassi, cuya colección constituye «n  bellísimo

ramillete de amena y  consaladora literatura. El nom­
bre de esta apreciable escritora es bien conocido ya 
en la república de las letras, y  nada podríamos nosotros 
añadir á los elogios que competentes críticos han hecho 
de su talento, más que un somero pero imparcial jui­
cio de las escogidas eomposiciones que se hallan en este 
libro, emulando todas unas coa -otras en correcto len­
guaje, sana filosofía y  dulzura arrobadora.

Compónenle las siguientes, en variedad de metros, 
perfectamente ajustadas á la forma lírica más acabada, 
sin que el crítico pueda hallar en ellas cl menor lunar.

La Oración de la mañana. Oración dé l a  noche. 
La "Plegaria, Becuerdot de la pdírta, S I  alia. E l  
delirio, A  una rosa marchita. La Creación, La rea­
lidad y  la ilusión, S I  Tiiidabo, A  un poeta. Medi­
tación, Lajóven ciega, En la muerte de D . Pablo 
Piferrer, La violeta, A  la misma. La Caridad, A  
Italia, Sin esperanza. La gloria terrestre, Himno 
al Criador, Bn la muerte de un poeta, A  Veneeia, 
E n  la muerte de m a jóven . E l  templo. Una fior so­
bre el sepulcro de unajóven, A  los espíritus fuertes, 
A  Pompeya, A  mi amiga Doña Matilde Bajo, A  Je­
sús crucificado, Confianza en Dios, La muerte ven­
cida por Jesucristo, La amapola, La violeta y  la 
niña. La felicidad. La tempestad. La azucena, A  
Barcelona, Las almas compañeras, Recuerdos de 
Balsain, E l  acueducto de Segovia, Felicidad de 
amar. E l  adiós, A  la Srta. Doña Ramona Lisboa, 
Consejos de una madre á su hija. La misión del hom­
bre, E l amor y  la amistad. E l anitersario, A  una 
niña, A  Dios, Elpoetaylaniña, AíExcmo. Sr. Conde 
de Priegue, A la  Srta. Doña Luisa Ayllon, Apólogo, 
JjaCaridai y la F é , Ladespedida, Noches de invier­
no, A  una madre en la muerte de su hijo. E l triun­

f o  de la Cruz, Invocación, España en el siglo X V I, 
La confesión de una niña. La F4, En la muerte 
de la duquesa de Sevilla , A Cristo, A  Cristobalina 
Alareon, A  Balmes, E l  primero de Enero, E l  pas- 
íorcillo. La hojita verde. La cruz de siemprevivas, 
E l invierno de la vida.

i\l tomar en la mano este precioso libro, ojéale el 
curioso con avidez y  precipitación, impulsado por el 
agradable efecto que la mágia de cada uno de sus versos 
produce en su alma; mágia que sólo tienen las produc­
ciones elevadas de los poetas cristianos, cuya inspiración 
se modela dócil en la turquesa del más acendrado senti. 
mentalismo.

Encuéntrase en este delicioso vergel de suave estro, 
un verdadero festín del espíritu, donde el árbol, la flor, 
el rio, la cascada, la ribera, cielos y  palacios de zafir, 
se estereotipan en embelesador horizonte. Y  á manera 
que se ahonda en tan bello Océano, se dh-isan más be­
llezas, viendo abrirse por sucesión continua, para dar 
paso á la justa admiración, los raudales de fé que inun­
dan el sentimiento de la poetisa, respirando una atmós­
fera de esperanza en los destinos del bien.

Homero dió origen á mundos que hoy ruedan miste­
riosamente en la gloria; Demóstenos hace llegar á Gre­
da, á Queronea; Julio I I  y  León X , pueblan el museo 
Dio Cleraentino de las sublimes creaciones del arte, 
haciendo que las galerí.is del Vaticano jiarezcan obras 
del cielo; Miguel Angel sometió á inapelable juicio el 
mundo entero; Rafvel y  Murillo, como si prodigiosa­
mente quisieran coincidir con Cimabue, nos dan á co­
nocer toda la belleza de la perínclita Reina del cáelo; 
Beethowen, Haydeu, Mozart, con la profundidad de sus 
armonías, nos hacen aspirar á las de la gloria; Rossini, 
Bellini, Donizzeti, Meyerbeer, con sus melodiosos éxta­
sis, nos liaeen comprender toda la dulzura de la dicha; 
y  los poetas que cantan como Angela Grassi, nos hacen 
amar todo lo que de sublime hay en la poesía y  en cl 
arte, predisponiéndonos á hacer su estudio, acogiéndo­
nos á los resplandores do su sol, de calma majestuosa 
vestido.

Descuella en las composiciones de Angela Grassi un 
amor entrañable á Dios, sin afectación, sin fanatismo.

Por eso dice en su oración de la mañana:
Pasa fugaz el tiempo:

Llega la muerte impía.,.
¡Inútil es el dia 
Perdido para el bien!
¡Feliz el que al trabajo

Ayuntamiento de Madrid
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Su vida ha consagrado,
Buscando el premio ansiado 
En el celeste Edén!

Su composidon, E l alia, respira todo el candor y 
sendilez de un niño de prematura concepción: es un so­
lemne sufragio á las bellezas matinales, repasado de to­
dos los acordes del eco del labrador y  del marino, con 
inimitable ternura.

Dice con fácil espontaneidad:
Qué albores y  celajes!

Cuál brilla el claro cielo!
La aurora alza su velo:
El sol aparedé!

El alba es la hora más pomposa de la naturaleza. 
Las aves son más sublimes que el hombre, dejando sus 
nidos, al asomar sus primeras tintas, para alabar al au­
tor de los mundos. Cuando á esa hora divina todos los 
mortales entonen un himno al criador, la Paz L^niver­
sal será un hecho incontestable.

Por eso los poetas la cantan enternecidos, describién­
dola arrebatados. Dice muy bien la Grassi;

Con sus destellos dora 
El azulado ambiente,
Y  asoma refulgente 
Con todo su esplendor.
De azul y  de amaranto 
Baña las nubes bellas;
Animan sus centellas 
El pájaro y  la flor.

Su poesía La F é , es de mérito superior i  todo elo­
gio. Bastarían los siguientes versos que contiene, para 
darle realce, y  son;

Oh sacrosanta fél Legado hermoso 
De un Dios que es todo amor! Ancora bella 
Do nuestra salvación!...

Sabido es que en nuestros lamentables tiempos han 
negado la Fé, suprema inteligencia, siendo una catarata 
de rocío que derrama torrentes de consuelo, sobre el dia­
mantino mar de la esperanza. La Fé hizo á Boyer, bar­
bero, presidente de loa Estados Unidos, como hiciera á 
Franklin, cajista, como hizo igualmente á Jobnston, 
sastre, y  á Lincoln, leñador; y.como hizo exclamar á 
Galileo, la sublime frase, E  yur si muovs, y á Arquíme- 
des, E u reU , corrieudopor las callesMe Siraeusa por 
haber hallado el cuadrado de la hipotenusa; como dió 
poderosa intuición á Watt, á Guttenberg, á Colon y  á 
Monturiol, y  raudales de caridad á San Vicente y  á to­
dos los que practican la caridad divina y  fomentan el 
arte sobm no. ¡Bienhadados, pues, los poetas que can­
tan la Fé, aliento del mundo, y  sin la cual girarémos en 
nn círculo de errores, prontos á caer en la ruina del es­
cepticismo y  el suicidio!

La composición España en, el siglo X V I , es levan­
tada, con un sabor épico de primer órden. Todo su ar­
gumento se articula en estos oiwrtimísimos renglones. 

¡Siglo de horror y  espanto.
Que bajo glorioso prisma.
Toda la nada del hombre 
Con tu fiereza publicas! 

íQué nos importan tus palmas, 
si son ; ay! en sangre tintas? 

íQué importa ostentar coronas, 
si son formadas de espinas?

Angela Grassi no se deja seducir por el oropel y  fan­
tasmagoría; y  más franca que el mismo Polletan, pane- 
gmsta del siglo X IX , habla como filósofa cristiana, do-

ndose de los extravíos de la razón en una época de 
tumultuosas pasiones bélicas. Pero, sin embargo, con 
aquellas luchas saugrieutas, coincidieron otras de reno- 
VMion, con las que es ingrata nuestra edad; pues de- 

iendo ceñirse al desarrollo de los intereses morales y 
materides, con una razón esclarecida y  una fé precla­
ra, repite las horrendas escenas de siglos de hierro, con 
né ménos sangrientos q)isodios que los provocados por 
los monstruos coronados del Capitolio.

La confesión de una niña, es de un sabor místico de- 
icaílísimo. Tiene la esencia del estro de San Juan de 
'* y  lu filosofía de Santa Teresa.

Dice la confesaiida con adorable ingenuidad:
Dile tú, blanca paloma,

Y  así el Eterno te guarde.

Que es mi amor como el aroma 
Que en los pebeteros arde.

Esta dase de composidones son hoy de muy útil lec­
tura, toda vez que se reniega del culto exterior, de 
las reliquias y  de todo lo que impone un ineludible de­
ber religioso. Religión seca y  estéril, no es religión de 
sentimiento: es una filosofía convendona!, personalis­
ta, solo propia de hipócritas, de egoístas, de miijerzue- 
las impúdicas, ignorantes ó altaneras.

El culto externo, las reliquias, la oradon, la confe­
sión, son de una belleza extremada y  de una enseñanza 
sublime. Bajo este punto de vista, composiciones como 
la Confesión de una niña, son de aplicación útil y  me­
recen sincero aplauso. La Felicidad, pertenece á la 
escuela de Alberto Lista, con sus nostálgicas evocado- 
nes; la Tempestad, á la escuela de Herrera; la Asuoena 
á la de Melendez y  Martínez de la Rosa; Jesús Cru­
cificado, álade García Gutiérrez; E l Amor y  la Amis­
tad á la de Amao. Decimos escuela, debiendo decir es­
tilo, y  así debe entenderse. La eompoádon, á Pompe- 
ya, no desdice déla de Rioja, álas Ruinas de Itálica.

Esta poesía es de mucho arte, de mucha meditación, 
de mucho conocimiento histórico:

Rompe la escena, con esta valiente estrofa:
Ese monton de ruinas y  de escombros 

Que ves alzarse, herraano, entre las flores,
Fué una hermosa dudad, que con asombros 
El mundo proclamó verjel de amores.

El resto de la composición tiene una unidad estética, 
verosimilitud y  filosofía histórica inimitable.

lia poesía Meditación, pertenece al estilo de Cha­
teaubriand, tiene arrebatos de Sor Juana Inés de la 
Cruz, y  una forma digna de ser imitada. La A  Dios, 
pertenece al estilo de Zorrilla y  tiene la profundidad de 
las Armonías de Lamartine.

'Finalmente, todas las oomposidones de este hermoso 
libro,sin que en¡ello haya exageración, nos parecen ver­
dadera enseñanzas de profunda moral, horizontes de 
bellezas, atmósfera de consuelo, esencias de verdad y  
de sentimentalismo.

La mujer que asi escribe', que pinta las contencio­
nes del alma y  los accidentes* de la rida y  de la natura­
leza, merece el aplauso del hogar, el elogio del pensa­
dor, la estimación pública y  el premio y  honor de los 
Gobiernos.

En BU poesía, la Hojita verde dice con scncilLa y  á 
la vez gráfica verdad:

¡Tras el bello azul del cielo 
Los alcázares están.
D o brilla el Criador Divino 
Cual se vé aquí el sol brillar!

Quien así habla, comprende las bellezas apocalípticas, 
siente como Arólas, piensa comoBabnes, y  sabe llorar 
como Grilo. Por eso dice después con la melancolía de 
Norma: -

Si un Edén tan portentoso 
Oculta la eternidad,
¡Desdichados los que vienen,
Y  dichosos los que van!

Concluirémos esto desaliñado juicio aconsejando á 
todos los que saben comprender lo que valen las perlas 
de una imaginación poética, ahrillantadas por una de­
licada sensibilidad, que lean las Poesías de Angela Gras­
si, seguros de hallar en ellas un verdadero manjar de 
consuelo y  armonías b.ostante eficaces para templar el 
rigor de horas de tédio y  de amargura, muy frecuentes 
en nuestra vida.

D r . López de la  Veoa.

DESVENTURAS MATRIMONIALES.
I.

JuanPerez era un aprendiz de hombre. Estoca, Juan 
Perez tenía cuatro lustros, al decir de un amigo suyo 
gacetillero, ó sea veinte años, según afirmaba su señora 
madre.

Juan Pert'zhabia concluido la carrera que emprenden 
las tres cuartas partea de los hijos de España. Es decir, 
Juan Pérez era abogado.

Un abogado, ennucstra actual J»a«eni de ver, lo mis­

mo sirve para director general de Obras ptiblicas, que 
paramente de policía. Nuestro héroe no estaba ni tan 
alto ni tan bajo. Era sencülamento oficial sexto de la 
clase de octavos de una de las muchas oficinas que ad­
ministran la poca hacienda de nuestra cara pátria.

Gozaba Juan Perez el sueldo de ocho mil reales anua­
les, ó sea de dos mil pesetas, según la novísima conta­
bilidad. Para emplear fructuosamente tan crecida ren­
ta, Juan Perez pensó en casarse y  se casó. La mujer era 
bellísima: llamábanla en Madrid el Sol de Ciempozue~ 
los, por haber nacido en dicho pueblo sn una de emi­
graciones veraniegas que la moda ha estableado en 
nuestra sociedad contemporánea. Sabido es que el sol 
deCiempozuelos están bello como el sol dePatis, Roma 
ó Madrid.

Anita, así se llamaba la mujer de Juan Perez, era 
tan rica en belleza como pobre en bienes de fortuna. 
A  pesar de esto, Anita estaba Iiabituada al lujo que es 
consentido á las solteras. Quizá la determinó á casarse 
el deseo de cambiar su sombrerito de tul por uno de 
terciopelo adornado de plumas de marabús, y  sus pren­
didos de flores por los collares de perlas y  los aderezos 
de diamantes que no podía usar en el estado de don­
cellez.

• Los ocho mil reales de sueldo de su marido la impi­
dieron realizar estas ilusiones. Anita tuvo que renun­
ciar á los bailes donde brillaba antes de casarse r tuvo 
que olvidar la existencia de los teatros: tuvo que reco­
ser los pantalones y  que remendar las camisas de Juan 
Perez. Horrible situación!

Anita maldijo la hora en que conoció á Juan Perez, 
y  éste á su vez maldijo la hora en que conoció á su Ani­
ta. El matrimonio fué desde entónces un infierno abre­
viado y .... Anita se murió y .. .. y  como consecuencia 
lógica, su tx-marido acató los inescrutables designios 
de la Providencia y  lloró con resignación su desgracia.

II.

La experiencia es una gran maestra de verdades. En­
seña el modo de evitar las desgracias después de haber­
las padecido. Juan Perez aprendió en su primer matri­
monio que dónde no hay harina todo es mohína. Y  pro­
visto de esta enseñanza determinó casarse segunda vez 
con la hija de un comerciante de vinos— los maldicientes 
le llamaban tabernero— tan pobre en perfecciones físicas 
como rica en condiciones metálicas. Ramona, este era 
su nombre, podia considerarse como el viceversa de 
Anita.

Este segundo matrimonio trajo la abundancia á la 
casa de nuestro héroe. Pero con los miles duros de Ra­
mona, vinieron también los parientes záfios y  exigentes, 
y  las burlas de los amigos, y  el retraimiento de los me­
ticulosos en cuestiones do abolengo, y  sobre todo, vino 
Ramona con un génio indomable y  unas formas socia­
les destructoras de toda la sociedad y  un entendimien­
to incomprensible, es decir, incapaz de comprender. Y  
el segundo matrimonio de Juan Perez fué un segundo 
cielo del infierno que comenzíi en el primero. Y  este 
matrimonio terminó como todos; es decir, por la muerte 
de uno de los cónyuges. Y  el cónyuge que le tocó mo­
rir fué Ramona; y  Juan Perez quedó viudo por segun­
da vez,

III .

Nuestro protagonista había aprendido por experien­
cia esta otra verdad: las primeras sopas no se digieren. 
Aleccionado con esta larga carrera ó carreras matrimo­
niales, dijo un dia Juan Perez; ahora si que voy á ca­
sarme bien. Y  en efecto, so casó con Doña Leonor Ca­
beza de Vaca y  Ladrón do Guevara, cuyos apellidos, 
tan feos como ilustres, indican claramente la elev;«la 
cuna de la tercera mujer de nuestro Juan Perez. Pero 
he aquí que doña Leonor sabía perfectamente los cuarte­
les de su escudo de armas, pero ignoraba por completo 
los reales que tiene un escudo; sabía pasar los dias y  
las noches sin hacer naila, según exigía su elevnd.a clase, 
pero ignoraba que doña Isabel la Católica lúlaba, y  que 
Santa Isabel, reina de Hungría, curaba los enfermos 
l>or sus propias manos; sal)ía enorgullecerse de los pre­
claros hechos (le sus progenitores, pero ignoraba la di­
visa de una ilustre casa frances.a, nobleza obliga. Esta
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sabiduría y  estas ignorancias de nuestra doña Leonor, 
produjeron sus naturales consecuencias: Juan Perez te­
nía que ajustar la cuenta del criado y  de la lavandera, 
porque su mujer ignoraba la aritmética y  desdeñaba el 
aprenderla; Juan Perez tenia que pagar una costurera 
que le cosiese hasta los botones que se caían de los guan­
íes; Juan Perez tenia que dirigir la limpieza de la casa, 
porque su mujer no se ocupaba de estas menudencias. 
Verdad es que nuestro héroe había heredado la fortuna 
de su segunda mujer; pero los gastos que le creaba el 
carácter de dona Leonor mermaban sus intereses, y  de 
precipicio en precipicio, ó sea 
de deuda en deuda, le condu­
cían á una ruina cierta y  de 
todo punto inevitable. Hay 
que advertir que doña Leo­
nor Cabeza de Vaca y  Ladrón 
de Guevara, tenia muchos 
escudos pintados y  pocos es­
cudos sonantes, aun cuando 
abrigaba la fundada esperanza 
d f alcanzar un título de mar­
quesa, coa grandeza de Es­
paña de primera clase, des­
pués de la mu'rte de su ac­
tual poseedor y  diez de sus 
parientes mis cercauos, que 
s.icesívamente hablan de he­
redarle.

Apoyándose en su futuro 
engrandecimiento, doña Leo­
nor tachaba á su marido de 
mezquino en sus pensamien­
tos y  le llamaba cicatero, ro ­
ñoso, avaro,miserable yotras 
palabrillas que todas andarían 
muy cerca en un diccionario 
de sinónimos.

Juan Perez oia las califica­
ciones que le aplicaba au mu­
jer, mohino y  amostazado.
Veia muy clara au próxima 
ruina, y  muy turbias las es­
peranzas de engrandecimiento 
que abrigaba su mujer; y  en­
tonces Juan Perez juraba y 
perjuraba.... pero lo que ju­
raba y  p'rjuraba se sabrá en 
el capítulo siguiente.

en una bellísima casa de campo, oculta entre las monta­
ñas de la pátria de Guillermo Teli. Después de un año 
de viajes, regresaron á España y  tuvieron abono diario 
en el Teatro Eeal, y  entrada en todos los salones de 
todas las aristocracias; la que se adquiere con sólo nacer, 
es decir, la de la sangre; la que se adquiere charlando, 
es decir, la de la política.

Nuestro antiguo Juan Perez, convertido en el Señor 
Don Juan Perez de Soto y  Ramírez de Toledo, resolvió 
la cuestión matrimonial y  pudo exclamar como el sábio 
griego: Eureka.
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J uan Perez quedó viudo por 
t reera vez, y resolvió poner 
en práctica un juramento que 
hibia hecho en los tiempos do 
su tercer matrimonio; ó no 
c.asarse ó casarse con una mu­
jer que fuese bella, rica y  no­
ble, para evitar de este modo 
las desventuras desús tres an­
teriores campañas matrimo- 
ni:iles.

Y  Juan Perez, que como vamos viendo, era muy 
afortunado, topó con la hija única de los Condes de Rio- 
verde, que era bella como el sueño de un poeta, y  rica 
como las esperanzas de un banquero, y noble como las 
fantasías de un rey de armas. Y  esta niña tenia veinte 
años y  Juan Perez cuarenta y  dos, pero el amor|no repara 
en eiiades. Y  La Corrtsponiencia  de un dia, de un mes 
y  de un año, de que no queremos acordarnos, insertó 
entre un suelto donde se recomendaba una pomada para 
hacer nacer el cabello y  otro donde se daba¡ cuenta de 
una corrida de toretes, lidiados por los aficionados de 
nuestra aristocracia de la sanare, la siguiente noticia:

ti Anoche se verifici) el enlace de la bella señorita do­
ña Elisa de Guzman y  Mendoza, hija única délos seño­
res Condes de Rioverde, con el Sr. D. Juan Perez de 
Roto y  Ríímirez de Toledo. Terminada la ceremonia, los 
noviossalieronpara Suiza, entre cuyas agrestes montañas 
piensan pasar los primeros meses de su luna de miel.a

Efectivamente, Elisa y  Juan pasaron su luna de miel

[«Si'

V.

Juan Perez se hallaba en la actualidad sepa'-ado de su 
cuarta mujer. Noches pasadas contaba á un amigo de 
su niñez, la historia de sus desventuras matrimoniales. 
Cuando terminó de hablar, su amigo, que le liabia escu­
chado con mucha atención, le contestó las siguientes ó 
parecidas palabras:

iiQuerido Juan, no debe sorprenderte el resultado 
tan fatal que han tenido tus cuatro matrimonios. Tú, 
como la inminsi mayoría de los hombres, cuando has 

creído que te casabas por amor, 
sólo lo has hecho por el draeo 
sensual que inspira la belleza 
física, y  cuando has querido 
casarte por razón, te has de­
jado llevar de un cálculo mez­
quino; lias buscado la belleza 

f. ¿ d e l  cuerpo, los goces de la ri­
queza y los triunfos de la va­
nidad ; has olvidado, ó mejor 
dicho, has ignorado que el 
matrimonio verdadero, que el 
único lazo que merece el nom ­
bre de matrimonio, sólo se 
forma por medio de la unión 
de dos séres que mútuamente 
se completan; de dos séres, 
cuyas almis sou parte de un 
mismo espíritu; de dos séres 
que seconfundeu en uno solo. 
Y  no creas que esto son diva- 
g.iciones poéticas; no, amigo 
mío; ya la sabiduría popular 
ha dicho que en amor es pre­
ciso hallar su msiianaranja, 
y  el matrimonio no es más 
ni méiios que la consagración 
del amor como fundamento de 
la familia.

-íCÍ^d í̂¿£1ií3ll Triste, pero conveniente es
decirlo: la educación que hoy 
dan á sus hijos la mayoría de 
los padres, se reduce á añadir 
un pozo de egoísmo artificial 
al que ya naturalmente existe 
en el fondo de su espíritu; lea 
2)reseutan el matrimonio como 
un negocio, en oposición á un 
instinto que se lo presenta 
como un placer; y  el matri­
monio es realmente...II 

A  esta sazón notó el orador 
que Juan Perez se había que­
dado dormido y  murmuró en­
tre dientes: ";Miserable natu­
raleza humana! ¡ Padecer ó 
dormir! II

Luis V idart.
I

EL PAJE.

Pi rolos años habi:.n pasado y  nuestro héroe había lle­
gado á los sesenta y  au mujer sólo tenía treinta y  ocho. 
Sea la diferencia de edades, sea otra la causa, el triste 
caso aconteció en la forma siguiente: Juan Perez entró 
á una hora liesacostumbrada en el gabinete de su espo­
sa y  la encontró reclinada en una butaca y  al parecer 
enferma: nuestro héroe se apesadumbró, como era natu­
ral, entn> en el tocador para tomar un poinito de esen­
cia y  acercarlo á la nariz de su cara mitad, estilo anti­
guo; pero notó sobre la mesa del tocador un sombrero 
de hombre, cuya procedencia era sospechosa. Buscó el 
dueño de aquel artefacto de cabeza y  lo encontró deba­
jo  de un sofá, cuya posición no es la más adecuada para 
bailarse de visita.

Juan Perez, que era caballero ántes que todo, de- 
s.afió al intrépido Lovelace; finalizado el desafío, le intro­
dujo una bala entre pecho y  espalda, y  dejó vengado au 
honor y publicada su deshonra,

\ W ‘

S.\N PETERSBÜRÜO.
El extranjero que á su en- 

tra'la en la capital de Rusia 
■ exclama como Madama Stael: "Petersburgo, {qué haces 
j aquíiii seguramente llega á ella en el invierno en un dia 
' de tormenta ó de ventisca. La aridez de la estación con­

trasta con la belleza de aquella capital; pero en el estío, 
j en que el clima del Norte se asemeja prodigiosamente 
j al del Mediodía, léjos de ocurrir al viajero semejante 
, pregunta, en vez de reprobar la elección del sitio que 

ocupa, admirará la conveniencia de su situación, y  esta 
¡ admiración durará hasta fin de Octubre; eutónces, si el 
I frió se eleva de veinte á treinta grados, es cuando úni­

camente experimentará un movimiento de indignación 
, contra el fundador de aquella capital.

Esta ciudad es jóven, hermosa, rica, elegante, cons­
truida bajo un plan regular y  simétrico, sin monotonía; 
las casas no tienen una elevación tan desproporcionada, 
que intercepten el aire ni la luz. Un ruso de buen tono 
no subirá más de dos tramos. Las fachadas están bien 
tloconidas. Pudiera llamarse la ciudad de las columnas; 
tal vez han abusado de este adorno, pero al cabo es un
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brlllaate defecto que al ménos contribuye á la magnifi­
cencia del golpe de vista.

Hay un punto desde el que San Petersburgo ostenta 
á la vista el conjunto de su inmenso panorama; este es 
el puente del jardín de Estío. Una tardCj cuando el sol 
al ocultarse presentaba el más grandioso espectáculo, 
encontré allí al conde Ama­
deo. Queriendo hacerme 
partícipe de su admiración 
hácia los objetos que ame­
nizan aquella perspectiva, 
fuémeloB señalando uno á 
imo, al modo que Elena 
designaba á Príamo los 
héroes del ejército sitiador 
de Troya.

i‘Hi'‘ alll, me deda, so- 
bre la ribera derecha de la 
ría, la fortaleza que con­
tiene en su vasto recinto 
la iglesia de San Pedro y 
San Pablo, cuya elevada 
aguja de oro domina las 
murallas; aquella multitud 
de chispas que brillan en 
medio de espesos vapores 
por dma de una verde te­
chumbre, nos indica la 
Casa de Moneda situada 
también en |el interior de 
la cindadela.

Más allá, á la derecha, 
en el fondo del horizonte, 
aquellos árboles majestuo­
sos inclinan su ramaje ante 
las aguas del e s tre ch o  
K’ewa. íCémo designaros 
aquella multitud de sun­
tuosos campanarios que 
envanecen las aéreas r e jo ­
nes? Hé allí, en el Bassi- 
liostroff, la cúpula de una 
íj-lesia que he visto empe­
gar, concluir é inaugurar 
en el espacio de dos años; 
en su cima se distingue 
una estátua de cobre pla­
teada. Más allá la Bolsa y 
sus dos columnas rostra­
les; la línea inmensade los 
doce colegios que en otro 
tiempo encerraban los di­
ferentes ministerios; los 
edificios de la Aduana, la 
Academia de Ciencias, la do 
Bellas artes; y  al extremo 
de tan imponente perspec­
tiva, la Escuela de minas, 
situada á la conclusión de 
la curva descrita por la 
ría.

Sobre la ribera izquier­
da se distingue el hermoso 
enrejado del jardín de Es­
tío, en cuyo centro se ele- 
-̂a el palacio Miguel, en

que murió Pablo I que le había hecho construir. Pasad 
la vista por el Carneo de Marte, teatro de las belicosas 
revistas de la Guardia imperial, y  por cima de los ár­
boles en linea diagonal, divisareis el palacio edificado 
por el gran duque Miguel y  su interesante compañera; 
y en fin, la cúpula de la iglesia católica, y  la de Kasan, 
iglesia metropolitana hasta nueva órden.

Concluida esta excursión fuera de las márgenes del 
Kewa, volvamos la vista á aquella inmensa linea de 
edificios que forman el muelle del Consejo.

Hé allí la casa de madama liivas, esposa del antiguo 
¡dmirante; el palacio de mármol, el del conde Litta, el 
del príncipe de Gamn, la embajada de Francia, ha Er­
mita, el palacio de Invierno, el vasto edificio del Almi­
rantazgo con sus dos pabellones, sus bajadas de granito 
j. su veleta de oro superada por un barco; más allá la 
estátua de Pedro el Grande, el puente de Isaac y  el So­

nado, y  en el último término el muelle inglés, del que 
apénas pueden divisarse algunas casas.

Ved aquellas chalupas cual se deslizan bajo la sombra 
paralelamente á los dos extremos del jardin de Estío; 
aquellos aguas, que el Nevva cede generosamente á la 
ciudad, forman los canales de la Fontanka y  de la Mol-

íV

Uá
(■-'•íhv

VISTA DE SAN PETERSBURGO.
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VISTA DE PARIS DESDE EL PUENTE NUEVO.

ka, que en unión con el de Santa Catalina, bañan los 
más hermosos cuarteles en la dirección do Este á Oeste, 
y  después de caminar así cuatro werstas (una legua), se 
unen á la ría en el mismo sitio en que esta desagua en 
el golfo.

Tal es el cuadro que se ofrece á nuestra vista. Volva­
mos ahora nuestro rostro, y  remontemos el curso de la 
ría. A  la derecha se ve el arrabal de Gagarin, la iglesia 
del Arsenal, los campanarios del antiguo monasterio de 
Smolua, el instituto de Señoritas nobles, y  la verdo­
sa techumbre del palacio de la Tauride; sobro la ribera 
opuesta el antiguo Petersburgo, el Hospital militar, la 
Academia de Medicina, diversas iglesias, y  por último, 
las cercanías de la aldea de Ohkta.

Si á esta multitud de hermosos edificios, añadimos 
la inmensa extensión de la ría, que se divide en diferen­
tes brazos; los bosques do mástiles 'que se elevan en

diferentes puntos; las naves estacionadas delante de los 
puentes que se abren á las dos de la mañana, para fran­
quearla el paso; los millares de góndolas que se cruzan 
en todas direcciones, las hermosas aceras, los pretiles y 
las fachadas imitadas á mármol que forman el recinto 
de la ria, habrémos de convenir >‘n que es imposible

abrazar en un solo golpe de 
vista un cuadro más varia­
do, más rico ni más impo- 
nento.

EL PAJE.
Coa este nombre se ha 

conocido siempre á los j í -  
venes que reciben una edu­
cación distinguida en los 
palacios de los reyes, prín­
cipes, prelados y  señores, á 
quienes sirven en diversas 
ocasiones. En todas épocas 
se ha colocado á los niños 
«n las casas de los grandes 
con diversas denominacio­
nes. Los pajee en la Edad 
Media se confundian con 
los donceles, y  eran los no­
vicios ó aprendices de los 
caballeros. Hacían cercado 
los castellanos los oficios 
que las doncellas cerca de 
las castellanas. Se los en­
señaba á rezar, á combatir 
á pié y  á caballo con toda 
clase de armas corteses, á 
honrar alas damas, y  según 
su edad, á leer, escribir, 
cantar y bailar. Los simples 
caballeros no podían tener 
pajee de nacimiento noble, 
mientras que era necesario 
hacer pruebas de nobleza 
para ser admitido en los 
palacios de los príncipes y  
los reyes. Sin embargo, se 
veia con frecuencia á un 

■ ’í '; .-i. _ señor rico enviar su hijo á
X  casa de un señor vecino,

afamado por sus hazañas y 
virtudes, para que apren­
diera con su ejemplo el ofi­
cio do las armas, déla leal­
tad y  de la cortesía. Los ni­
ños entraban en las funcio­
nes de pqjes hácia los siete 
ú ocho años, y permanecían 
en ellas hasta los catorce. 
Prestaban á sus amos los 
servicios ordinarios de los 
criados, los servían á la me­
sa , les llenaban la copa, 
los acompañal.>an á la c.iza 
y  á las visitas. A  los cator­
ce ajiossaliandepajes, para 
lo cual se celebraba una 
ceremonia religiosa, en la 
que el oficiante, tomando 
del altar una espada pen­
diente de una banda, se la 
ceñía al jóven ; solían pre­
sentarla su padre y,su ma­
dre, y  algunas veces un pa-

■i

drino y  una madrina. Cuando la alta nobleza abandonó 
qior la corte sus tierras señoriales, la costumbre de tener 
paiee se fué perdiendo poco á poco, excepto en los pala­
cios de los soberanos y  príncipes de- la sangre real. En 
España han subsistido hasta principios de la actual época 
constitucional, y  aun viven muchos que llenaron este car­
go cerca del último monarca D. Femando VIL 

A  lo8í>ayeí solia exigirseles pruebas de nobleza de cua­
tro generaciones. Enel ejército servían de ayudantes á los 
edecanes del rey. Loa pajee alumbraban al rey por la no­
che, llevando en la mano hachas de cera blanca, En las 
grandes solemnidades se colocaban detrás y  delante de 
su carroza y  á las portezuelas junto á los estribos. Estos 
niHot de lionor eran educ.idOT en nn palacio particular 
por un director, ayos y profesores, que los enseñaban las 
principales ciencias y  artes. Los p^es españoles han me­
recido siempre la mejor reputación, muy al contrario de 
lo <iue se dice de los franceses y  otros países, pues de los 
primeros se refiere que las mujeres de Versailles procura»
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ban no pasar por dolante del boíel donde estaban aloja­
dos por temor de que las insultasen con sus chanzas, con 
frecuencia demasiado licenciosas, groseras y  malignas.

Dos pajes servían á la mesa de los reyes de Francia, y 
la misma etiqueta se observaba en loe palacios de los prín­
cipes déla familia real. Los criados se colocaban detrás do 
los pajes, y  daban y recibían de su mano los platos. 
Cuando el principe enviaba algún manjar á una señora 
que se sentaba á su mesa, el paje lie vaba por sí mismo el 
plato que le tabla entregado su señor, si la dama era bo­
nita, pero do lo contrario se lo encargaba á un criado. No 
se podia hacer esperar á un paje, y nádie sino la persona 
á quien era envisdo debia recibir la órden, carta ú objeto 
de que era portador. Su vestido debia ser de los colores 
del señor á quien servia; un lazo con cintas pendientes, 
que flotaban por su espalda, y  la pluma blanca que 
rodeaba el sombrero de los pajes, constituían la ele­
gancia do su traje, que variaba según las modas de la 
época.

Todavía nos quedan millares de anécdotas y  prover­
bios del carácter y  costumbres de los pajes, que prueban 
lo que fuá esta institución, apreciable por su antigüedad 
y  el esplendor que por lo general su juventud y  su be­
lleza daban á las comitivas de los monarcas.

Las meninas, tan célebres durante la dinastía austríaca, 
hacían cerca de la reina y  las infantas los mismos oficios 
que los pajes prestaban al rey y  los grandes señores. El 
tipo verdaderamente poético, sin embargo, es el del paje 
de la Edad Media, y no puede recordarse sin profunda 
emoción aquella jóven que acompaña eu este traje al mis­
terioso Lara de Lord Byron, hasta que la tierra de la 
tumba oculta loa secretos del caballero, que desaparecen 
con él y  con el paje, que para no revelarlos desaparece 
también.

{Arreglo.)
J osé S á n c h e z  B ie d m a .

'•U'

Y lS Í O S g S  D E  U  K O C D B .

á. in i  q u e r i d o  u z u ig o

TEODORO BOULLENGEE.

Me gusta en negra noche de Otoño, húmeda y  fría. 
Sentir caer la lluvia que el viento arrecia más.
Y  en espaciosa sala, de construcción sombría,
Oír cercana péndula marcando su compás.

Las gotas que sostienen las hojas más ufanas,
Del campo que circuye la casa en derredor,
El viento las sacude, silbando en las ventanas,
Con furia que remeda al trueno bramador.

Ladrido quejumbroso de perro encadenado,
Se escucha y  llena el alma de extraña sensación; 
Parece que es augurio de sino infortunado,
Y  dentro el pecho late, medroso el corazón.

Las horas en su esfera resbalan inmutables,
Su sóu tétrico y  lento se lleva el huracán,
Y  al dispertar los ecos, que acuden incansables,
La voz del bronce duro repiten dónde van.

El alma se concentra y  el mundo todo olvida.
Es pre.sa del delirio que llega sin sentir,
Despréndese un momento de la terrestre vida,
T  espíritu impalpable, posee otro vivir.

Crujidos se perciben, la luz chisporrotea,
Se siente aproximarse inst'Jito rumor,
Se ve el brillo rojizo de funeraria tea,
Y  un mundo de visiones'pulula en derredor.

Avanzan lentamente cubiertas de crespones,
La llama de sus ojos divísase al través,
T  el yerto lábio reza las santas oraciones.
Que son el fuerte escudo del que creyente es.

Echando atrás el velo una mujer impura.
De blonda caballera, con ojos verde mar,

En mi Ajalos rayos de su mirada dura, 
y  pérfida sonrisa comienza A dibujar.

Se acerca presurosa con faz lívida y  fría,
Y  mal encubrir puede su devorante afan,
Su rostro se enrojece por súbita alegría,
Y  escupe en mis vestidos con cínico ademan.

Un hombre se adelanta de lúbrica sonrisa,
La atmósfera calcina su aliento abrasador,
Con mano delicada su fina barba alisa,
Y  su mirada ardiente me cubro de rubor.

Se aleja, y  se avecina, una mujer tan bella,
Que apénas andar sabe su diminuto pié,
Sus ojos adormidos me miran sin querella,
Y  sus flexibles brazos tenderme se 1.a ve.

Rasgando el negro manto, con rabia decisiva, 
Otra mujer se acerca temblando de furor,
Pretende asir mi cuello con mano convulsiv.a,
Y  escápase del pecho un grito de terror.

Después, de la ancha masa de las tinieblas densas, 
Tres sombras se destacan en torva confusión.
Se agitan y  parece que ciérnanse suspensas 
En el vapor negruzco de una infernal mansión.

Las manos llenas de oro me muestra la primera, 
Segunda un noble escudo erguida eu su altivez, 
Manjares suculentos me enseña la tercera,
Cual torpe Eliogábalo con vil insensatez.

Murmullos ap.ogados y  risas y  gemidos,
Se escuchan por doquiera con indecible fin, 
Rumores vagorosos de gritos comprimidos,
Se escapan al espacio buscando otro confin.

Las sombras se aproximan, el pasmo mió crece, 
El círculo se estrecha y  voy á sucumbir;
Mas rasga las tinieblas, visión que resplandece
Y  á su sagrado aspecto las sombras veo huir.

El éter La circuye; su planta alabastrina 
Envuelta en leves gasas, se posa sin rumor, 
Desciende lentamente y  su semblante inclina. 
Vertiendo eterna vida con su inmortal amor.

Brilla en su hermosa frente uii rayo de la luna,
Y  anhelo en su alba diestra mis iábios reposar.
Que susemblante bello me sonrió en la cuna.
Antea que luz de gloria subiese á disfrutar.

En su presencia santa me postro de rodUl.as,
Las manos extendiendo me da su bendición;
El llanto surca hirviente mis pálidas mejillas,
Y  .anuncia uua campana del alba la oración.

T  todo, todo acaba; el alma vuelvo ansiosa 
A l cuerpo que un momento dejara de sentir;
La lluvia se ha extinguido, el huracán reposa,
Y  el dia en el Oriente empieza á sonreír.

Con paso vacilante refiígiome en el lecho,
La mente dolorida anhela descansar;
Las manos pongo entónces en cruz sobre mi pecho,
Y  espero en el silencio dormir para olvidar.

IsAHEL DE ViLLA.MAKTIN.

O V E L A
EL ANTIFAZ DE TERCIOPELO.

novela origiual
K a o rltu i> o r  M . l-'otjtio y  ao  M e n d o za , 

í Contianacioa.)

A l fin se alzó el telón, y apareció Suarez en el prosce­
nio con una jóven de la mano. Dirigió al público una in­
dagadora mirada, y fijándose en nuestro palco, dijo con 
voz clara y  vibrante:

—El ilustrado público <jne llena el teatro, desea cono-

I cer al autor de la comedía. Hélo aquí] No es autor, sino 
I autora. La hermosa producción que admiramos es obra 
' de una mujer. Es de esta dama!

La voz de Suarez fué interrumpida por millares de 
aplausos, y  una nube de ramos y  coronas cayó á los pies 
de la afortunada autora.

Augusto, yo me quedé asombrada, anonadada, al reco­
nocer en la mujer que tenía Saarezde la mano á.... Ernes­
tina; pero á Ernestina llena de juventud y  de gracia, con 
todo el encanto de sus veinte años. A  Ernestina, á quien 
un público entero aclamaba y  admiraba.

Era cosa de volverse loca! Oh I hubiese dado toda mi 
hermosura por hallarme en su lugar.

De mí nádie se ocupaba, á pesar de mi deslumbradora 
belleza.

Mas ella! ella! Mi rival, allí estaba admirada, aplaudi­
da hasta el frenesí, por un pueblo entero. Oh! í'iué era yo 
en aquel momento al lado de la célebre tócritora? una es­
pectadora más ó ménos que se moría de envidia.

La venda que cegaba mis ojos se descorrió, y  mi vani­
dad quedó completamente vencida. Conocí, ay! pálida de 
r.ábia, que mi belleza nada valia al lado de la do Ernes­
tina, que con su gran talento tenía suspensos á tantos 
corazones. El triunfo do la belleza del talento sobre la 
hermosura, no podia ser más brillante.

Estébau Suarez cogió una de las muchas coronas que 
estaban esparcidas por el suelo, y la puso en la cabeza 
do Ernestina. Era una corona de laureL Ah! ¡Estaba en­
cantadora con ella!

Por un momento el público contempló con adoración 
á la jóven poetisa. Ella, conmovida, abogada por la emo­
ción, no podia decir una palabra; mas al fin, haciendo un 
supremo esfuerzo, quitó la corona de su cabeza, miró á 
los espectadores con agradecimiento, y  depositó en aquel 
trofeo de la gloria un beso y  una lágrima.

Augusto, entónces ya no fué entusLasmo, sino furor; 
parecía que el teatro se hundia á palmadas. La poetisa, 
no pudiendo soportar tanta felicidad, se retiró del palco 
Kcénico cási desmayada.

El conde, al principio, no reconoció á su antigua aman­
te; pero al conocerla dió las mayores muestras de admi­
ración, y  gritó en el colmo del asombro:

—Ernestina! mi Ernestina!
Y  como un loco salió del palco en busca de la madre 

de su hijo.
—Dios mió! Qué va á pasar aquí, dije yo con angustia. 
—Ahora lo verémos, contestó mi padre con .aire som­

brío.
Pasó un cuarto de hora, y  el teatro quedó desierto, pe­

ro ¡ay! el conde no venía: ya cási estábamos á oscuras, 
cuando se presentó Suarez.

—Estéban, Estébau! le dijo mi primo con reconven­
ción, V. sabia esto, V. nos trajo aquí para apartar al con­
de de hiagdalena.

—Cumplí [con mi deber, contestó el hermano de Leo­
cadia con severidad; había un hijo sin padre y  sin nom­
bre, y  es menester que tenga uno y  otro.

—Nunca, nunca! dijo yo con rábia.
—Quizá tenga Y. razón, Magdalena, me contestó el 

poeta fríamente. Ernestina, con una firmeza Inaudita, se 
negó hace uii momento á recibir al conde, que me pedia 
suplicante el hablarla.

— Sera posible, Alberto! ihizo osol 
—Sí, señorita, y  me parece que aún le quedan á usted 

cosas más asombrosas que ver.
—Me vengaré! grité pálidade ira. Vámonos, vámonos! 
La cólera me ahogaba, llegué á mi casa y  me arranqué 

frenética las florea y  aun los cabellos.
íln toda la noche no pude dormir, pensando en mi si­

tuación.
Sería posible que mi boda se deshiciese? jMi boda, que 

era mi sueño dorado hacía dos ‘años? General, nunca de­
testé Lauto á su hermana de V. como aquella noche. La 
jiialdocia y odiaba su célebre talento, que tanto me hu­
millaba.

Al otro dia no vi al conde, y  no sabía dónde jireguntar
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por él. porque desde su enfermedad vivía con nosotros. 
Pasé cuatro dias en una angustia mortal, sin saber nada. 
En cambio, para consolarme, los periódicos todos acla­
maban á la "señora DurangOir, este era el nombre que 
había tomado Ernestina. Oh! ¡Cómo elogiabaná la jóven 
y  bella escritora!

Mi impaciencia cesó al recibir una carta del conde; pe­
ro al leerla creí morir de despecho, decía así:

"Señorita, V. y  yo hemos vj-vido soñando por espacio 
de dos años. V. por decirme que rae amaba, y  yo por en­
gañarla con la mejor intención.

Me reclaman deberes muy sagrados, por lo que todo 
concluyó entre los dos. Perdóneme V. el haberla engaña­
do, y  haberme engañado á mi mismo, creyendo que pu­
diese amar ó otra que no fuese Ernestina.

Una alucinación me arrastró háeia V ., y  una realidad 
me aleja. Imploraré el perdón de Ernestina, porqne es la 
única que puede hacer feliz al conde de Rosental.

P. D. Si V. quiere ocuparme en algo, habito en la 
calle de Alcalá, 3, segundo.,,

Decir á V ., General, la rábia diabólica que me acome­
tió al leer esta carta, no es posible: pálida y  convulsa, 
ful con ella .á buscar á mi primo, y  le dije:

—Luis, nole amo ya, le ódio, pero ¿erees que una mu­
jer honrada puede soportar la cruel afrenta que me ha in­
ferido ese villano? ¿Qué pensará el mundo de la honra de 
una mujer, abandonada al ir á celebrarse su boda? ¿Tenía 
derecho ese hombre para jugar traidoramente con mi 
honra y  con mi fama? Ernestina ha hallado en Suarez un 
defensor, ¿no tendrá ninguno la infeliz Magdalena? ¿Mi 
padre y  tú, contemplareis impasibles cómo se la abofetea 
y  se la ultraja?

Luis me apretó la mano en silencio, y  salió apresurada­
mente de la estancia.

CAPITULO XXIV.

CaTÁSTEOFES.—CoNCI'USIOK.

A l cabo de tres Loras trajeron á mi primo á casa baña­
do en sangre y  moribundo. ¡Ay, General, otro nuevo de­
sastre, añadido á los muchos que ya habia causado mi 
vanidad!

Luis fué colocado en mi alcoba, y  asistido 'por mí con 
el mayor esmero; pero ¡ay! sus días estaban contados, la 
estocada que le diera el conde era de muerte. Mis lágri­
mas corrian á todas horas, y  conocia con dolor que nun­
ca habia amado al conde. Sólo mi orgullo y  amor propio 
eran á lo que yo llamaba pasión. Tampoco se me oculta­
ba que mi primo era el único hombre que de véras me 
habia querido, pues habia sido, por espacio de siete años, 
mártir de su cariño por mí, y  este mismo amor le ma­
taba.

Augusto, nunca me Iiabia sido tan interesante Luis 
como postrado en el lecho del dolor, y  muriéndose por 
defenderme.

Rc^né á Dios con fervor por la vida de mi primo, y 
juré ser suya, y  hacer para siempre abnegación de mi or­
gullo y  vanidad; pero Dios no quiso oirme; bastantes 
avisos me habia dado su bondad cu.ando la muerte do 
Irene ValdeUrios, la entrada en el clánstro de Angela, 
la muerte de Leopoldo, y  últimamente el abandono en 
que me dejó el conde.

Si yo entóncea, amigo mió, no me hubiese ocupado más 
de Alberto, enlazándome con Luis, aún hubiera podido 
ser dichosa.

Mi padre y  mi primo vivirían, y yo me hallarla consi­
derada; mas ¡ay, nó, nól era necesario que los males fue­
sen más terribles, las catástrofes más completas. ¡Oh, 
Dios mió, Dios mió! üembloen relatar lo que me falta.

Por muchos cuidados que prodigué á Luis, no pudo 
resistir á la gravedad de sus heridas, y  murió en mis bra­
cos, á los ocho dias de haberlas recibido.

Nada volví á saber del conde, ni lo deseaba. Una es­
pantosa desesperación se apoderó de mí, y  blasfemaba 
y  m.aldecia mi suerte, como si yo no fuese la única cnlpa- 
*̂ 16 do ella.

El sentimiento de mi padre fué tan grande como el 
mió, y  cayó desde eníónces en una triste languidez. No 
me culpaba de la muerte de mi primo con palabras, pues 
comprendía que mi dolor era más horrible que el suyo, 
porque á él iban unidos los remordimientos de haber si­
do la causa de su muerte; pero sus ojos, fijos en mí con 
severidad, eran una continua acusación. [Ay, mi bueno 
y  querido amigo! Si mis desgracias se hubieran quedado 
en esto, no me quejaría, pero aún fueron más espantosas.

Al mes de la muerte de mi desgraciado primo, se ar­
ruinó por completo nuestra inmensa y  poderosa fortuna, 
no quedándonos apénas con qué cubrir algunas deudas 
de honor.

Mi padre habia perdido mucho en algunas especula­
ciones, y  queriendo resarcirse, acabó con los restos de 
nuestro capital, A l verse pobre ¡él ¿que habia sido millo­
nario! ¡é l , que habia pasado su vida trabajando porque 
yo fuese rica! no pudo resistir á este último golpe, y  mu­
rió de consunción cuatro meses drapues del fallecimien­
to de Luis.

General, tantas catástrofes tenian que acabar con mi 
salud y  con mi razón. Una fiebre ardiente me atacó y  con 
eUa la locura.

Dios de bondad! Pudiendo ser feliz, me veia la criatu­
ra más desgraciada del mundo por mi loca vanidad. Sen­
tía an miedo espantoso de ̂ morir, pues creía que no podía 
haber salvación para mí en cuanto no hiciese penitencia.

Enferma, sola y  pobre, quizá hubiese ido á un hospi­
tal, sin la generosidad inmensa de Suarez, que se consti­
tuyó á mi cabecera, y  como un cariñoso hermano cuidó 
que no me faltase nada en cuanto alca2!zaron sus intere­
ses. El, cual mi ángel tutelar, no se separaba de mí, á no 
sor cuando el cumplimiento de su destino se lo exigía, 
para regresar a! momento á mi lado. Me consolaba, me 
asistía con sus consejos, y  con noble caridad me llevó á 
un virtuoso sacerdote, para que fortaleciese mi alma atri­
bulada. Este santo hombre me animó mucho, díciéndome 
que siempre halla perdón el verdadero arrepentimiento.

Mis faltas habían sido grandes, y  por eUas quise tener 
una expiación terrible.

Juré en manos de mi confesor, puesto que mi fatal 
hennosura y  vanidad liabian sido la causa de todos mis 
errores, que me pondria desde aquel momento un ántif.-iz 
de terciopelo negro, que me cubriMe el rostro, y  que no 
me lo quitaría ya hasta el dia de mi muerte. A l saber 
Suarez tan terrible promesa, se estremeció y  me dirigió | 
una mirada de lástima, temiendo por el estado de mi jui- | 
ció. Y o le di á entender que sabíalo que me hacía , y  só- | 
lo le dirigí la última súplica, que fué, que me hiciese 
acompañar á la Coruña por una persona de su confianza.

Allí quería retirarme, al lado de mi tía Luisa y  de An­
gela, en el convento de Santa Bárbara.

Augusto, al levantarme del lecho, me encontré desco­
nocida; habia envejecido diez años. Estaba pálida, dema­
crada, y  con algunos cabellos encanecidos. Los golpes que 
habia sufrido no pudieron ser más rudos, y  ellos me de­
mostraron que todo en este mundo es perecedero, y  sólo 
la virtud y la religión son el consuelo do los tristes.

Aquí, Augusto, concluye mi desastrosa historia; pero 
permítame V. añadir más. No nos verémos ya nunca, y 
quiero expresar lo ejue siente mi corazón. ¡Oh, esta será 
una segunda expiación, qnizá más terrible que la pri­
mera!

Suarez cumplió su palabra, me recomendó á Mendez, 
é hizo todo lo posible porque yo fuese sola; poro la suer­
te lo dispuso de otra manera. Lo conocí á V ., general, á 
V., el hombre más noble y  digno quese puede encontrar.

Cuando V. me ofreció su amor, sentí una dulznra in­
definible, y  con esta halagadora idea me ful al convento. 
Dios mío! en 61 no hallé la tranquilidad que creí. Oh! á 
todas horas veo los espectros de las personas de cuya 
muerte fué causa mi vanidad. En primer lugar está Ire­
ne, amenazadora y pidiéndome cuenta do su vida. Luego 
Leopoldo, cubierto de heridas; después mi desgraciado 
primo, y  por último mi padre tan bueno para mí, ¡y para 
quien he sido tan ingrata!

Genera], como yo vivo no es vivir, más vale morir mil 
veces. Me hall o devorada por los remordimientos, la fie­
bre y  la locura, pues ¡ay! mi pobre cabeza desvaria ma­
chas veces.

Esta os, Augusto, la mujer á quien V. quería dar su 
mano y  su nombre. Estas son las faltas que cometió, lo 
que mo hizo decirle á V.: "No soy digna del amor de un 
hombre honrado.m

¿Y qué diré de V., que es el tipo del noble caballero 
de la Edad Medial

General, además de todos mis errores, hay entre los 
dos un abismo. ¿Tendría Y, valor para hacer su esposa á 
la que causó la deshonra de su hermana? Nó, Augusto, 
olvídeme V., y  sea feliz, harto desgraciada soy yo con mis 
remordimientos y  con.... ¿Se lo diré á V,? Con mi amor. 
Si, sil Le amo á V. como no he amado hasta ahora, como 
yo sola soy capaz de amar.

Hoy conozco que 'sólo sentí por el conde un capricho, 
y  lo que Y. me inspira es una pasión; pero una pasión 
ardiente é inmensa, y  que contribuirá á matarme. Mu­
chos hombres me hau dicho que me adoraban; mas era 
porque me veian rodeada de esplendor y  de riqueza; pe­
ro 'V. no, ¡ah, cuán distinto eal V. no amó á la celebrada 
Magdalena, sino á una mujer que no conocia, enferma y 
envejecida, y á la que ofreció V. su nombre.

Adiós, Augusto, le amo á V ., sí, le adoro, pero de na­
da le servirá mi amor, porque soy un sér á quien la tier­
ra está llamando.

Ruegue V. á Dios por la desgraciada victima de su 
hermosura y  de su vanidad.

Adiós, adiós para siempre.—M a g d a l e n a .n

F in de lah memorus de Magdalena y  de la

PRIMERA PARTE.

CSe continuará.y E, F eltóo y d e  M endoza .

E x p l i c a c i ó n  d e l  F ig u r ín  1 0 6 6 .

Fig. l . '—Trr>Jedeteatro;/sociedad.—Ysstiáo de muse­
lina blanca, adornado con bullones de la tela, entredoses 
y  cenefas de picos bordadas. La falda lleva por atrás un 
volante con cabeza, y  un bullón con cabeza entre dos en­
tredoses. Por delante este último adorno se repite tres 
veces hasta llegar al borde de la túnica, que forma de­
lantal, y  va guarnecida del mismo modo. Igual adorno 
lleva la parte de atrás la túnica, que desciende en forma 
de manto, y  que está recogida en pouf por una ancha 
banda escocesa, que se anuda á un lado. El mismo ador­
no de la falda constituye la aldeta y  el fichú del cuerpo 
alto, y  el do las mangas ajustadas de arriba y  anchas de 
abajo. Adorno de concha en el peinado.

Yiq. 2.*—Traje de 2>rimavera.~Yestiio de seda color 
rosa bajo, con adornos negros de pasamanería. El gracio­
so fichú, de encaje negro, cierra por delante con un lazo 
azul, sujeto del centro con un floren de pasamanería ne­
gra. La falda lleva por abajo cuatro volantes picados, 
con bieses encima, orillados por dos adornos de pasama­
nería negra. Cinturón de la tela, con gancho y cadenas 
para suspender el abanico. Gorgnera y  mangas de encaje 
blanco. Cinta azul en el cuello con medallón negro. Flor 
azul en el peinado entre follaje de concha.

Fir. Elegante traje de entretiempo para señora ea- 
iadet.—Vestido de seda negra con volante encañonado 
en el bajo, otro encima cási tirado, que concluye en pi­
cos, y  dos bullones á regular distancia el uno del otro. 
Túnico floreado, cuyo adorno consiste en un volante pica­
do, y  encima un entredós bordado á puntos largos con 
seda negra. Lazos do la tela, orilladas las puntas de fleco 
negro de seda rizada, recogen el túnico en los costados y 
adornan las mangas y  el pecho. Camiseta abierta y  man­
gas interiores de encaje blanco. Flores do concha en el 
peinado, el cnal termina con lazo de terciopelo negro es­
trecho, c¿uo baja en caídas flotantes hasta la cintura.
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LOS OSOS.
El osd es un snimsl salvaje que gusta de los bosques 

más solitarios, y  pasa en ellos parte del invierno adorme­
cido y  sin comer, por no encontrar pastos; pero no se en­
torpece, porque como naturalmente está gordo, la abun­
dancia de grasa le hace soportable la abstinencia. Al­
guna vez se aloja en los troncos huecos de los árboles, 
otras entre la maleza, donde construye una especie de 
choza de ramaje con musgo y  hojas para echarse blanda^ 
mente. Trepa con facilidad á los árboles y  aprende á sos­
tenerse sobre sus dos piés traseros, y  bailar al son de la 
música, á la que parece aficionado; pero para domesticar­
le es preciso cogerle muy pequeño. La duración de su vi­
da es de veinte á veinticinco años, y  la hembra da anual­
mente á luz cuatro ó cinco oseznc®, cuya carne es muy 
delicada.

El oso tienelas patas an­
chas y  cási en figura de ma­
nos, la cola y  las orejas cor­
tas,el ojo pequeño y  el pelo 
largo, espeso y  cásitizado. '‘ ■..'.'.ri:].

Los osos se distinguen en 
negros y  en pardos, que son 
tan diversos en carácter y  
costumbres como en color.
E l oso pnrdo es feroz y  car­
nívoro; eloso negro, aunque 
no carece de ferocidad , se 
mantiene generalmente de 
frutas y  granos: alguna vez 
hace presa en los animali- 
llos, y  sólo cuando eatámny 
irritado, se tira al hombre, 
le sofoca abrazándose con 
él, y  luego le despedaza. El 
oso negro, por lo regular, no 
sale de los países fríos; al 
pardo se le encuentra en 
los templados, y  hasta en 
los meridionales.

B e s io s o  D oS’cel .

ECOiNOMÍA DOMÉSTICA.
Ifallándonos en tiempo de Cuaresma, creemos muy 

oportuno dar algunas noticias acerca del modo de guisar 
los pescados,

CARPA FRITA.

Después de bien limpia la carpa, se corta en dos peda­
zos y 80 sacan las lechecillas ó huevos.

Se pasa después á,freiría, sazonándola con la sal cor­
respondiente, y  cuando está medio dorada, se le añaden 
los hueveeillos rebozados en harina, sirviéndose después 
caliente y  con peregil frito por encima.

cazuela con yerbas aromáticas, se sazona y  se añaden dos 
tercios de vino blanco, uno de agua y  un pedazo de man­
teca, retirándose del fuego después que hayan dado al­
gunos hervores. Se emperdigan por separado unas cuan­
tas cebollas, setas pequeñas, des ó tres cucharadas de ha­
rina, y  sB les echa el caldo de los pescados y  algunas ye­
mas de huevo para que la salsa quede espesa. Se junta 
después todo, y  se sirve en un plato, adornándolo todo 
alrededor con cangrejos y  rebanadas de pan frito.

Soluciones á la-charada inserta en el núm. 8 del Co r ­
r e o , correspondiente al 26 de Febrero, por las señoritas 
doña Angela Comelio, de Santander; doña Virginia 
Anandi,de Zaragoza; doña SabinaLeonill, de Tarragona; 
doña Benita Garda, de Valencia; doñaLeoncia Torres, 
de Gerona; doña Amalia Sotomayor, de Sevilla; doña 
Petra Gutiérrez, de Córdoba; doña Teófila Santa Lucia, 
de Barcelona; doña Angela Gómez, de Santander; doña 
Carolina Sobrado, de León; doña Agustina Salces, de 
Valladolid; doña Teodora Belloch, de Barcelona, y  los 
señorea D. Emilio Vicens, de Valencia; D. Vicente Tor- 
dera, de Múreia; D. Críspalo Santa Fé, de Valladolid;

Ciudad M e! todo 
Que el nombre lleva.
De cierta industria 
Antigua en ella;

Y  aunque su clase 
Inferior sea,
A otros productos 
De igual materia.

En cambio dura 
Más que una deuda 
De hombre tramposo 
T  sin vergüenza.

J erónim o  Coüd ee ,
Madrid, 1.* de Marzo 1873.

A  LAS SlSOEAS LABORIOSAS.

Continúa vendiéndose en esta Administración el tra­
tado de labores, ilustrado coa multitud de grabados, que 
facilitan su ejecución, al precio de 8 rs. en Madrid y  lo ­
en provincias, franco de porte.

S O D O  D E  S A C A R  I O S  P A T R O N E S C O N  f A C f l l D A D .

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y  debajo de éste un papel blanco ó de pe­

riódicos. Hecho esto, se pasa

CARPA A LA PROIT-NSALA.

Se corta la carpa en pedazos, y se pone en nna cazuela 
con aceite, una copa de vino, un pedazo de manteca mez­
clada con harina, sal, pimienta, peregil, cebolleta, esca- 
luñas, ajo y  setas, todo picado. Se hace cocer hasta que 
la salsa quede muy reducida y  muy espesa.

SALSA k  LA MARINERA.

Sirve para toda clase de pescado. Se limpian éstos, se 
quitan las aletas, se cortan en pedazos, se meten en nna

LOS OSOS.

D. Ignacio Bnschamans, de Barcelona, y  D. Justo Gon­
zález, de San Sebastian:

Tormenta.

CHARADA.
Prima y  segunda 

Se tiene en cuenta 
En transacciones 
De compra y venta.

Pero ¡qué raros 
Gustos se encuentran,
En este mundo 
De llanto y  penas!

Hay, por ejemplo,
Quien en Valencia,
Segunda y  prima 
Se zampa enteras.

Otros, dos cuatro 
De mil maneras,
Fritas ó en salsa 
Hallan muy buenas.

Pues de estos gustos,
O sean rarezas,
Y  de otras muchas ,
Que no se mientan.

La tres y  cuatro 
De este planet.i,
Que el hombro habita,
Siempre está llena.

por encima de los signos ú 
rayas la ruedecita de nna 
rodaja, la cual al pasar, va 
dejando marcada la figura 
por medio de puntos. Cor­
tado que sea, se colocará 
sobre el modelo para ver si 
está conforme con el origi­
nal, y si aslfuese.se lepon- 
dránlaaletras, puntos ó es­
trellas que tenga la figura.

Después de cortadas to­
das las piezas correspon­
dientes á la prenda que 
desean, es mejor armarla 
con el mismo papel, para 
ver si gusta y  está bien An­
tes de echar á perder la tela.

Para armar las piezas, se 
van uniendo por medio de 
letras que sean iguales; su­
pongamos : si hay dos A A  

se juntan unas con otras, lo mismo que si hay otras igua­
les se empalmarán B con B, G con G, etc.

Recomendamos también queántes de cortar los mode­
los ó patronea, se enteren bien de las exjdicaeiones deta­
lladas que se dan en el periódico, porque de este modo 
Ies será más fácil y  los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela demás para las costuras, y  que jamás se debe cortar 
por las rayitas pues éstas indican que el patrón
está doblado, y  por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y  al hüo. Las mismas rayitas (-----••) indican cuán­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro es 
cortar primero las partos dobladas y  añadirlas luego á la 
pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

Las Sras. SuBcritoras i  la 1.* Edición recibirán con cite 
número el Figurín iIumina<lo.

Editor-iiropictario: O í r l o s  Q r i s s i .

MADRID, 1873— Tipografía de Q. Estiudí. Hiedra 7.Ayuntamiento de Madrid




